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Agosto es el Mes de las Juventudes en Chile. 
Más allá de una conmemoración simbólica, 
esta es una oportunidad para visibilizar, va-
lorar y dialogar con una generación diversa, 
activa y profundamente comprometida con 
los desafíos de su tiempo. Desde el Instituto 
Nacional de la Juventud (INJUV), hemos asu-
mido el compromiso de que esta celebración 
sea un momento de encuentro, escucha ac-
tiva y acción concreta.

Durante este mes, hemos desplegado más 
de 150 actividades a lo largo y ancho del país, 
desde Arica y Parinacota hasta Magallanes, 
reconociendo a jóvenes que están transfor-
mando sus comunidades, abriendo espacios 
de formación, promoviendo el bienestar emo-
cional y generando instancias de conversación 
sobre temas que importan: salud mental, 
participación política, derechos sexuales y 
reproductivos, medioambiente, educación y 
acceso al empleo, y muchos otros que cruzan 
la vida cotidiana de las juventudes.

Estas acciones no son aisladas ni casuales. 
Son parte de una política pública con sentido, 
mandatada por el Presidente Gabriel Boric, que 
busca devolverle al Estado un rol activo en la 
promoción de derechos, con enfoque territo-
rial, interseccional e intergeneracional.

Un hito clave de este mes es la reciente 
firma de la Política Nacional de Juventudes 
Rurales por parte del propio Presidente de 
la República, fruto de un trabajo intermi-
nisterial. Esta política pone en el centro a 
un sector históricamente invisibilizado: las 
y los jóvenes que viven en el campo. En ella, 
se busca propiciar mayores y mejores opor-
tunidades, articulando la oferta del Estado 
en pos de aumentar su bienestar y arraigo 
territorial. Porque no hay justicia territorial 
sin justicia generacional.

El desafío no es solo celebrar. Es, sobre 
todo, abrir caminos para que las juventu-
des sean protagonistas del presente, con 
voz, con decisión y con respaldo institucio-
nal. Necesitamos una sociedad que escuche 
más y etiquete menos; que promueva la par-
ticipación, no la indiferencia; que construya 
futuro con y no solo para las juventudes.

Agosto es una excusa para recordar algo 
que debe ser permanente: las juventudes no 
son el problema, son parte de la solución. 
No son los ciudadanos del futuro, si no del 
presente.

Agosto: un mes 
para reconocer, 
escuchar y 
actuar junto a 
las juventudes
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hace unos días, en una reunión corporativa sobre la nueva ley 
21.719 de protección de datos, surgieron dos visiones opuestas: 
mientras un ejecutivo lamentaba el alto costo del cambio tecnoló-
gico que implicará cumplir con la normativa, otro, desde el área 
de clientes, lo vio como una oportunidad estratégica para antici-
parse a la entrada en vigor en 2026 y diferenciarse garantizando 
la seguridad de los datos personales. Esta diferencia resume el di-
lema que enfrentan muchas organizaciones chilenas ante una ley 
que introduce cambios profundos y alinea al país con estándares 
internacionales como el GDPR europeo.

Para las empresas que ajusten rápidamente sus sistemas y la 
gobernanza de sus datos, existen oportunidades reales de crear 
valor. la transparencia en el manejo de datos puede convertirse 
en un atributo diferenciador que genere confianza y lealtad entre 
los clientes. En un mercado cada vez más consciente de la impor-
tancia de la privacidad digital, demostrar un compromiso genuino 
con la protección de datos personales puede traducirse en venta-
ja competitiva.

Entre las principales transformaciones se encuentra el for-
talecimiento del consentimiento informado, que ahora debe ser 
específico, libre e inequívoco. las empresas ya no podrán utilizar 
consentimientos genéricos o implícitos para el tratamiento de da-
tos personales.

todo esto requiere de una transformación tecnológica interna 
donde se deben adecuar los sistemas, softwares y manejo de datos 
de clientes, proveedores y colaboradores en toda la operación de la 
empresa, rol que, por supuesto, tarda tiempo en implementarse.

otro aspecto fundamental es la creación de la figura del Delegado 
de Protección de Datos (DPo), obligatoria para empresas que mane-
jen grandes volúmenes de información sensible. Este profesional 
será responsable de supervisar el cumplimiento de la normativa y 
actuar como punto de contacto con la autoridad.

los derechos de los titulares de datos también se amplían con-
siderablemente. Además de los tradicionales derechos de acceso, 
rectificación y cancelación, se incorporan nuevos derechos como 
la portabilidad de datos y la limitación del tratamiento. Esto signi-
fica que las personas tendrán mayor control sobre su información 
personal y podrán exigir su transferencia entre diferentes provee-
dores de servicios.

también la implementación de medidas de seguridad técnicas y 
organizacionales apropiadas se vuelve más exigente. las empresas 
deberán demostrar que han adoptado un enfoque de “privacidad 
desde el diseño”, integrando la protección de datos desde las eta-
pas iniciales de cualquier proyecto que involucre tratamiento de 
información personal.

las sanciones por incumplimiento son un elemento disuasivo 
importante. la nueva normativa establece altas multas que pue-
den alcanzar hasta el 4% de los ingresos anuales de la empresa o 
20.000 UtM. Estas cifras hacen que el costo de la implementación 
parezca modesto comparado con las potenciales consecuencias del 
incumplimiento.

El período de adaptación hasta fines de 2026 ofrece una venta-
na de tiempo muy valiosa para que las empresas no sólo cumplan 
con los requerimientos legales, sino que ajusten sus sistemas, im-
plementen las herramientas tecnológicas adecuadas y desarrollen 
una cultura organizacional centrada en la protección de la privaci-
dad. Aquellas que logren transformar esta obligación legal en una 
oportunidad de innovación y diferenciación estarán mejor posi-
cionadas para competir en el nuevo escenario regulatorio. No hay 
duda de que este es un cambio significativo en las reglas del juego 
empresarial, pero también, un espacio único para crecer y gene-
rar iniciativas innovadoras que ayuden a fidelizar a los clientes a 
través de la confianza y transparencia en el manejo de su infor-
mación más valiosa.

Protección de datos 
personales: qué cambia 
con la nueva ley
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El mes de agosto trae consigo una fecha 
significativa para los establecimientos educa-
cionales: el Día de la Niñez. Esta celebración 
representa una valiosa oportunidad para re-
conocer, visibilizar y valorar la diversidad 
presente en nuestras aulas. No debería li-
mitarse únicamente a regalos y dulces, sino 
transformarse en una instancia concreta 
para avanzar hacia una educación verdade-
ramente inclusiva.

En nuestras comunidades educativas 
convivimos con estudiantes que presentan 
trayectorias, intereses, culturas, ritmos de 
aprendizaje y necesidades distintas. Muchos 
de ellos son parte del grupo que identificamos 
como alumnos con Necesidades Educativas 
Especiales (NEE), cuyas formas de participar, 
comunicarse y aprender pueden diferir de lo 
convencional, pero que son igualmente va-
liosas y dignas de atención y respeto.

El Día de la Niñez nos invita, como do-
centes del sistema escolar, a reflexionar 
profundamente sobre: ¿qué acciones con-
cretas promovemos en el aula para asegurar 
que todos los estudiantes vivan esta fecha, y 
cada día del año, en una comunidad que los 
comprenda y valore tal como son?

Para responder a esta pregunta es urgente 
avanzar hacia una cultura escolar inclusiva, 
que promueva el acceso, la participación y 
el aprendizaje de todos los estudiantes. Esto 
solo es posible a través del trabajo colabo-
rativo entre docentes, el uso de estrategias 
pedagógicas diversificadas y la implementa-
ción de apoyos que permitan a cada alumno 
acceder al currículo, expresarse libremen-
te, aprender con sentido y desarrollarse en 
plenitud.

En este camino, los equipos del Programa 
de Integración Escolar (PIE) juegan un rol fun-
damental. Desde su labor especializada, se 
orientan a la construcción de entornos ver-
daderamente inclusivos, donde se articula 
la colaboración entre profesionales, asisten-
tes y familias para diversificar la enseñanza, 
flexibilizar las evaluaciones y adaptar las 
formas de comunicación de acuerdo con las 
necesidades de cada estudiante.

Celebrar la niñez implica también com-
prometerse con los derechos de todos los 
infantes, especialmente de aquellos que han 
sido históricamente invisibilizados o exclui-
dos. Es transformar la educación desde una 
perspectiva ética y profesional, no solo por 
convicción personal, sino por responsabili-
dad social.

Este mes, más que nunca, celebremos la 
diversidad, desafiemos nuestras prácticas, 
eduquemos desde la equidad y construya-
mos escuelas donde cada estudiante sea 
escuchado, valorado y donde su singulari-
dad tenga un lugar para brillar.

Incluir también es celebrar. y cada acción 
que realizamos para avanzar en inclusión 
es, sin duda, un regalo auténtico en este Día 
de la Niñez.

Día de la Niñez: 
incluir también 
es celebrar
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